
PARA LA ETIMOLOGÍA DE LA PALABRA 
JERIGONZA 

Leyendo hace ya tnuch<>s añ<>s en tnis clases de Latín Medieval la 
Vita S. Emiliani de San Brauli<>, <>hispo de Zaragoza, me llamó la aten­
ción el texto siguiente de la introducción: 

«Superest quod et ultitnutn, quía schedulis haec uilibus malui tradere 
quaan lento silentio tegere, ne ueritatis, longinqua praecedentium tacitur­
nitas, derogaret posteris fidean. Sed et ut pauca his qui eloquentiam suam 

· nituntur ostentare respondeam, nouerintque quod paruipenditur detrac­
torutn scurrilitas, quando, huanilibus paruisque christianis eclesiastico iure 
non opponitur sequenda uana uerbositas, non humanae inquietudinis 
leuitas, non denique ostentationis uentositas, sed sobria modesta pondera­
taque ueritatis grauitas. Melius siquidem ut uera minus erudite quam ut 
firta narrentur elu<.¡uenter. Quod in euangelia saluatoris perfacile intelli­
gitur, quae popuns serrnone simplici praedicantur. Num ergo, pro mea 
imperitia, in sugillatione mitto uirorum prudentium eloquentiam? Mi­
niane. Sed leuitate1n in probo caducam; nam nec puto mihi succenseri 
posse, ob huius operis appetituan, h<)nestos prudentes matur<>sque uiros, 
nequaquam ignaros in domo Domini offerri debere, ut cuique uires mi­
nistrant, usque ad <.:aprarum pilos; quum, et ipsi si hin(· dik:ere uelint, ut 
praetnissi, non solum illis non deerit materia sed minime poterint expli­
care cuneta. Quamobrem, disciplinarum saecularium studium, etsi ex 
parte attigi. omnino hic ser u are con te m psi ne, et intelligentiae difficulta­
tem minus eruditis t'af.:erem et ex lheric::untina lingua t:onturbarem lsraeli­
tica castra• 1

• 

' Sancti Braulionis, Caesaraugustani Epi~eopi, Vittl S. E•ilidtti. Edición Critica por Luis 
Vázquez de Paria. Madrid, 1943, 5, ~gs. 10-12. 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Cientificas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc)

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es

Revista de Filología Española, vol. LX nº 1/4 (1978-80)



!128 ABELAROO MORALEJO RFE, LX, 197H-~O 

Cuya traducción dice así: 4(Aún falta expresar el último motivo por 
que preferí confiar todo esto a pobres páginas que encubrirlo con lento 
silencio; y es que en estas verdades el prolongado callar de los anteceso­
res no perjudicase al asentimiento que deben prestarles los que vengan 
después. Más para decirlo a los que se empeñan en hacer ostentación de 
su elocuencia, sepan que deben tenerse en poco las bufonad~s de los 
detractores; pues a los cristianos humildes y pequeños no les propone el 
'derecho eclesiástico que sigan la vana verbosidad, ni la ligereza de la 
inquietud humana, ni, fmalmente, la vanagloria de mostrarse en pú­
blico, sino la gravedad sobria, modesta y justa de la verdad. A fe que es 
mejor decir verdades con poca erudición que mentiras con mucha elo­
cuencia: lo cual se entiende muy bien en los Evangelios del Salvador, 
q11e se predican el pueblo en estilo sencillo. ¿Será por eso que yo, 
llevado de mi imperK:ia desprecie la elocuencia de los varones pruden­
tes? De ningún modo; lo que repruebo es la inveterada ligereza de la 
gente mordaz. Pues no pienso que los varones honestos, prudentes y 
graves hayan de incomodarse conmigo por el poco gusto de esta obra, 
puesto q~e saben que en la casa del Señor debe ofrecerse aquello qu( 
c~a uno ·puede: y que le es acepta hasta la ofrenda de las cosas de menos 
valor. Pero aún a las personas que de elocuencia se precian, si quisieran 
~ratar este asunto, no sólo no le~ faltaría materia, como antes he dicho, 
sino que no podrían explicarlo todo. Por lo cual, aunque aprendí algo 
de las letras humanas, en manera alguna quise aprovecharme aquí de 
eDas, por no causar dificultad en el entenderlo a los menos instruidos, ni 
turbar los reales de Israel con el lenguaje de Jericó• z. 

Pero de este pasaje que doy en toda su extensión, aunque un poco 
larp, como marco para la mejor comprensión de lo que en el nos 
interesa, me fijé sobre todo en la expresión • Ihericuntina lingua• o 
le~gua de Jericó, que me recordó, naturalmente, la palabra jeringonz.a, 
con su do~le intención de lenguaje dificil de entender para los menos 
inltruidos y que podria producir perturbaciones o confusión en el cam­
pamento israelita. 
· ~sumiendo que la frue final aludirla a algún episodio bíblico de 

lol israelitas en su peregrinación por el desierto y ya en las cercanías de 
la ciudad de Jericó y del J'ordán, consulté el caso a un buen escriturista, 
que me seft.aló concretamente este pasaje del libro de j osu,l, 6, 18: 4( Vos 
autem cavete, ne de bis quae praecepta sunt quippiam contingatis et sitis 

• Tndua:i6n de fray Toribio Minguela, O. A. R. Editada en el libro Son Millán iU la 
C.,.U.. Trablg<» en colaboración·. director, Juan B. Olarte. Madrid, 1976, pfgs. 17-18. He 
,...aff.rido dar e .. traducción, ya impresa y que me parece perfecta, en vez r'P otra mfa. 
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praevaricationis rei et omnia cGSira lsr~Ml sub peccato sint atque turhm~ 
tur• J. Q~e dice asl en la traducción de Nkar-Colunga: •Guardáos bien 
de lo dado al anatema, no sea que, tomando algo de lo que asf habéis 
consagrado, hapis anatema el campamento de Israel y traigáis aobre él 
,Ja confusión•. Y en la de Bover-Cantera: •Vosotros, en verdad, guartláos 
bien de lo consagrado al exterminio, no sea que, llevados de la cOC:.-..-':s, 
cojtis de lo dado al anatema, atraigáis la maldición sobre el real de 
·Israel y le aca~is la .desgracia• 4 • 

La .frase~ de San Braulio: •ex Ihericuntina lingua turbnatur lsrtMlitica 
~GSira• tiene resonancias de la final tamb~n del versfculo citado: «et 
omnia castra lsrMl sub peccato sint atque turbnatur•, que subrayo en una 
y otra, y creo que por ellas me lo facilitó el recordado escriturista, como 
posiblemente· alu~ido por el santo e~eritor. Claro est4 que el verúculo se 
refiere a prevaricación de carkter moral y no meramente idiomático­
literario, conforme al precedente, que anatematiza la ciudad de Jericó; 
mas no ~e que haya otro pasaje mú acorde o relacionado con . la 
frue en cuestión y que habrá que suponer una traslación de lo moral a 
lo lingüfstico en sentido metafórico y, a lo que parece, ya conocida o 
corriente como proverbial por entonces. 

y sin duda la expresión clhericuntina lingua» o lengua de Je­
ricó tlen~ aquf h~ siHnificación de lengua dificil de entender, ya natu­
ralmente, como pódfa serlo para los isaraelitas la de dicha ciudad, ya 
intencionalmente, como para los menos doctos o ignorantes una lengua 
dem·aaiado alambicada. Pero estimo que cabe suponer además que junto 
al adjetivo se hubiera creado ya o se llegase a crear un sustantivo como 
*IIwrieuflliil que· vendrfa a pasar casi normalmente a jmgrmza, conser­
vando la i protónica quiz4 por cultismo, aunque una vez sonorizada la e 
_pudiera romperse el enl.:e con la base de origen. Aparece ~Ita en los 

1 El conaukado fue don ~anuel Rey Martfnez, canónigo lectoral de la catedral de 
Sandaao de CoJPpoetela. fallecido ya hace afaoa y a quien recuerdo con gratitud y afecto. 
En cana que conervo me cnnfimaba au creencia de que ae alude al conocido epiiOdio de 
Settim o Siuim (Núwros. 25), donde loa iaraelitas fornicaron con mujeres moabita y 
acrificaron a aua dioeei, lo cual motivó la indipación de Dioa contra elloa y el casti(IO. La 
lenpa de aqueUa comarca .en labios de taJea m ujerea apartó a 101 de Israel del verdadero 
culto, introduciendo en au campamento confuaión y mortandad. 1.. lengua .erfa igual o 
poco menoa a la de Jericó. ya que Settim estaba al norte de Moab y al e-.e del jordin 
frente a dicha ciudad, .que era la principal de la comarca y por ello la lenaua pudo ter 
llamada • lhericuntina lifttrua• . 

.. S.,.. Bi6li& Venión directa de las lenguas orqpnales por E. Nicar Fuater y A. 
Cclunp. 0. P., Madrid, -a. A. C. M CM LXV, pág. 269, y Sdf'IVIIIa Billli& Venión critica 
mbre loe textol hebreo y lrie&O por el Rvdo. P. j. M. • Bover, S. l. y F. Cantera BuriO't 
8. A. C., 1, Madrid, MCMXLVII, P'l· !55. 
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LXX corno Hierichó ojericiW, pero Estrabón, XVI, 2, 41, da Hiericóu.\ 0 

Hi11ricús, cuyo acusativo sería Hitricúnta o Hiericónta, p<>sible base del 
su puesto sustantivo. 

Pero lo que más ane ha sorprendido al querer averiguar por otra 
parte la etianología de la voz en cuestión ha sido no haber hallado 
referencia alguna al pasaje de Sa~{l Braulio, ni tampoco a su posible 
relación con el nombre de la ciudad de Jericó. Verdad es que en este 
punto he creído que podría confiar en el diccionario etimológico de J. 
Corominas, dando desde luego por supuesto que habrá recogido en este 
caso y en general t<><io lo anterior en este carn p<>. si bien elah<>rándolo a 
su modo para darnos sus. soluciones. 

Para C<>rpminas jerigonza es sinónimo de jtrga y por primera vez se 
lee en el Lazarillo (1554). pero a mediados del siglo XIII se halla girgonz. 
La. voz jerga le parece un derivado retrógrado del occitano antiguo 
gergon, salido a su vez del francés antiguo jargon o gergon (dialectal 
gargon, primitivamente •gorjeo de los pájaros•, de donde •habla incom­
prensible•), de la onomatopeya GARG- •hablar confu$3mente, tragar•, 
etc., en relación con la garganta. El sinónimo jtrigon%Q, medieval girgonz, 
le parece ser el mismo occitano gergpns, caso recto de gergon (siglo XIII); 

pero que en España se confundió con girgon(a •jacinto, piedra preciosa» 
(1250), que también venía del fr. jargonce, forma alterada de gagonce 
•jacinto• por influencia del fr. ant. jargon •piedra preciosa amarillo-
rojiza• (del árabe zarqon, cf. azarcón •minio, color anaranjado subido•, 
del ár. zanqun). A su vez jagonce procede en última instancia del gr. 
hyálcinthos 5

• 

Añade Corominas que se comprende fácilmente q• .. e el girgons occi­
tano en el sentido de •jerga• se confundiera con la palabra girgo"'a, 
como aparece en varios textos medievales, o girgonu, ya que tanto la 
piedra preciosa como el habla jergal eran cosas rebuscadas y fuera del 
alcance del vulgo, y, por tanto, al designarlas podía tenerse la impresión 
de emplearla en sentido propio y metafórico, de donde la evolución: 
girgoru, girgrmz., girgo"'a, giripnt;a, gtrigont;a 6

• Pero el ingenioso razona­
miento del insigne lexicógrafo me parece poco convincente en lo que se 
refiere al usd metafórico de un vocablo que designab~ una piedra 
preciosa, por rara que fuera, por un modo más o menos rebuscado de 
hablar. Y que por vez primera aparece con este sentido, en la forma 
girgrmz., en un pasaje del Alexandre, 1 S50c, sobre la. Torre de Babel y la 
confusión de las lenguas. 

5 Di«iOJIGrio Crílito Etirul6fico d~ IG Lnapa CIJSUiltma, 11, s.v. jerp 11, y BmJt Diteiourio 
Eti1110ldpo * la LntptJ CtUUlitJJtG, id. 

'DCEU, pig. 2050. 
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Cre<> que en todo caso es evidente que falta t<>da refe~encia o alusión 
al texto ~e San Braulio <l~ Zaragoza, y que este texto debe ser tenid<> en 
cuenta al investigar el origen de la palabra que nos ocupa. Qui1.á sea 
necesari9 en cuanto sea también pc>sible, buscarle otros enlaces c<>n .lo 
medieval y lo rnoderno, y de otra parte plantear de nuevo y de otro 
modo las relaciones entre jerigonza y jerga, y las palabras fran<:esas y 
demás aducidas para expiK:arlo. 

ABELARll<> M<>RALE.J<> L,AS<> 

Santiago de <:oan postelét 
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